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LOS CARLISTAS EN EL DOS DE MATO

Con sumo gusto retiramos parte del original 
satírico de este número para dar á nuestros 
lectores cuenta de un gran acto político del par- 

firme carlista de Madrid, persuadidos de que les 
U de producir como á nosotros una impresión 
grata y halagüeña.
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El dia 1.° de Mayo se reunieron las juntas 
carlistas de Madrid por iniciativa de la central 
yde la provincial, con asistencia délos publicis­
tas mas distinguidos del partido, de los repre­
sentantes de la prensa y de considerable núme­
ro de hombres importantes de todas las clases 
sociales, con el objeto de ofrecer un obsequio pa­
triótico á la memoria de los héroes insignes que 
6Û el 2 de Mayo de 1808 derramaron su sangre 
fin defensa de la independencia española al gri­
to sacrosanto de Dios, Páíria y Rsy.

Nuestros lectores saben de la manera lasti- 
“úosa que han venido esplotando los liberales el 
suceso épico del 2 de Mayo, apropiándose una 
gloria que no es suya, que no les pertenece, que 

manera alguna, rectamente pensando, fué 
Subida á los impulsos de la idea liberal, sino 
lue, por el contrario, fué producto del catoli- 
(^ismo de nuestros padres, de su amor á la pá- 
Iria, que es siempre derivación sublime del sen- 
buaiento religioso, y del culto que rendían al 
Pducipio monárquico tradicional, base funda- 
•’sental de las mas nobles y generosas acciones.

Tiempo era ya de que la España católica y 
‘’Monárquica reivindicara los derechos que tiene 
^la posesión de los laureles de la epopeya de la 
^^dependencia, usurpados por los partidos libe- 

y esta es la empresa que ha comenzado 
^realizar el gran partido carlista, con tan bue- 
MMa fortuna, que el éxito ha superado á sus de­
nsos.

Reunidos nuestros correligionarios en un 
’’Modesto local el dia 1.’ de Mayo, con asistencia 

las personas mas eminentes en letras, cien- 
y gerarquía nobiliaria, se acordó por una­

nimidad y con grande entusiasmo realizar inme­
diatamente el pensamiento de las juntas central 
y provincial allí presentes, el cual consistía en 
adquirir una corona fúnebre y confiar á una 
comisión el encargo de presentarla en el obelis­
co del campo de la Lealtad.

Así se hizo en efecto.
Adquirida la ofrenda por las juntas inicia­

doras del pensamiento, se presentó á los cir­
cunstantes, y mereció su aprobación por pare- 
cerles obsequio dignísimo, en que competían la 
modestia, la sencillez y el buen gusto.

Compuesta de amarillas siemprevivas, de 
morados pensamientos entremezclados, de pre­
ciosas margaritas, y adornada con cintas y ga­
sas flotantes, las unas de color negro en señal 
de duelo y matizadas las otras con los colores 
nacionales, como símbolo de nuestro amor pá- 
trio, formaba la corona un conjunto elegante y 
severo á la vez, prestándola mayor realce el 
targeton negro que llevaba en el centro donde 
aparecía estampada con grandes letras de oro 
la siguiente inscripción:

LA ESPAÑA CATÓLICA MONARQUICA

Ó los que en 1808 muriero7i defendiendo la bandera de 
DIOS PATRIA Y REY.

Acordado por la reunion que fuera conduci­
da inmediatamente á su destino, se nombró para 
este objeto una comisión compuesta de los pre­
sidentes y secretarios de las juntas central, pro- 
vipcial y de distritos, de los diputados á Córtes 
pi^eséntes y de los periódicos carlistas La Espe­
ranza, ^l Pensamiento Español, La Regeneracipn, 
El Legitimista Espai'iol, La Fidelidad, el Altar y 
Trono, El Papelito, El Fraile y Rigoleto, los 
cuales procedieron en seguida á desempeñar tan 
bonrjQSO^enCiargo.

Lia cflffiitiv^,atravesó el Prado, henchido de 
una concurrencia distinguida que parecía aso­
ciarse de pensamiento al patriótico acto que. 
íbamos á llevar á término, y el pueblo piadoso 
que en torno del obelisco y pegado á la verja 

ofrecía sus preces como de costumbre por el 
descanso eterno de las víctimas del 2 de Mayo, 
presenciaba con curiosidad y respeto nuestra 
sencilla manifestación, pareciendo adherirse á 
ella con silenciosa ingenuidad y honrándola á 
la vez con sus generosas simpatías.

La corona fué recibida en el obelisco ba­
tiendo marcha y formando la guardia, y los re­
presentantes de la España católica y monárqui­
ca tuvieron el gusto de verla colocada en la 
pirámide, quedando fijada encima de todas las 
demás que había allí depositadas, y ocupando 
casi providencialmente una altura que parecía 
simbolizar su importancia y la del partido que, 
por primera vez, reivindicaba de esta manera 
sus derechos á la gloria pretérita de los patri­
cios de 1808.

La ceremonia tuvo lugar al compás del re­
doble del tambor de la guardia del obelisco y 
de los acordes de las músicas militares que ha­
bía en el Prado; y precisamente en el mismo 
momento en que se acabó de colocar la modesta 
ofrenda, una salva de artillería de las que se 
hacen de media en media hora en dicho dia re­
sonó en el aire, y aquella esplosion del cañón, 
con tanta oportunidad acaecida, parecía salu­
dar á los que acababan de realizar el generoso 
pensamiento, anunciando á la vez á la España 
de 1870 que todavía quedaban en el pátrio sue­
lo hijos de los que en 1808 derramaron su san­
gre por defender nuestra independencia.

Acto continuo se acordó proceder á trasmi­
tir el siguiente telégrama :

<Suiza-Vevey.—Duque de Madrid. —Juntas central, 
provincial, distritos , diputados, prensa, colocan Dos Mayo 
corona. Espapa católico-monárquica. Jieunion entusias­
ta.—ViLLADARlAS.»

Tal es el suceso que ha tenido lugar ,en Ma­
drid ql dia 1.* de Mayo, siendo indecibles el jú­
bilo y .el entusiasmo con,que se realizó por parto 
de todos nuestros correligionarios.

Las juntas central y provincial, iuiciajdor.á^ 
del peusamiento, merecen los plácemés 3Ínc,eros 
de todos los carlista?, y de ninguna manera he-
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2 RIGOLETO.

mos creído tributarlas mejor nuestro reconoci­
miento que dando publicidad en estas columnas 
al grandioso acto de que hemos sido testigos, y 
el cual quedará para siempre grabado de una 
manera indeleble en el corazón de todos los que 
al grito sacrosanto de Dios, Pátria y Rey se ha­
llan dispuestos á renovar en 1870, si fuera pre­
ciso, la epopeya de 1808, y á aumentar con un 
nuevo Úoron el tesoro inmarcesible de las glo - 
rias nacionales.

DOS JOROBAS

No hay un gobierno mas retrechero que el 
que tenemos.

Si lo pintase Góngora con la gracia que pin­
taba al poeta Ruiz de Alarcon, la pintura seria 
gráfica.

Nos lo pintaría con una joroba atrás y otra 
adelante diciendo:

Cornejas desmentirás 
la que adelante y atrás 
gemina concha tuviste, 
galápago siempre fuiste 
y galápago serás.

Y el poeta cordobés no quedaría desmenti­
do ante las dos jorobas de nuestros gobernantes, 
que por lo visto ellos ó no se las ven ó hacen la 
vista gorda.

Este es otro descubrimiento de los ministros 
liberales, es decir, que han descubierto que lo 
que no se quiere no se ve.

Por eso ellos se ven dos bultos, uno detrás y 
otro delante, pero dicen como el otro al que die­
ron la bofetada:

—Eso no va conmigo.
Y en efecto, no va con él, porque él no 

tiene la culpa de sus desaciertos ni de sus tor­
pezas.

Lo han colocado en el sitio en que está, y 
como ahora se traducen de otra manera las 
costumbres políticas, espera que lo quiten.

¡Qué cosa mas natural que esol
¿Por qué se ha de ir voluntariamente cuando 

la soberanía puede quitarlo?
Solo que la soberanía lo quita con votos y 

estos se los echa el gobierno en la joroba que 
lleva delante.

Así las derrotas parlamentarias son para él 
pan con nueces.

Colocado de piés sobre los seis mil del pico, 
que no es mala peana, dice imitando al general 
unionista:

¡Conque derrotas á mil
Y la verdad es que yo quisiera ver quien 

derrota á un gobierno que no tiene derrotero.
Si este gobierno muriese á fuerza de derro­

tas, no era posible que tuviese ya un hueso 
sano.

Tal vez le habría pasado lo que se cuenta 
de un poeta de la antigüedad.

Dicen que este poeta hizo un tratado con el 
rey, de que este le había de dar una onza por 
cada verso bueno que hiciera, y un bofetón por 
cada uno malo.

Tan buenas trazas se dió nuestro poeta á 
hacer versos, que antes del año lo había ma­
tado el rey á bofetones.

¿Qué tal serian los versos?
Pues aquí tienen Vds. al gobierno español; 

si por cada derrota le hubiesen dado solo un pe­
llizco, tendría el cuerpo como San Lorenzo des­
pues de atenazado.

Pero nuestros hombres de gobierno no en­
tienden de indirectas, sino que marchan como el 

pobre corcobado con una joroba delante y otra 
detrás, pero creyéndose esbeltos y garbosos co­
mo Adonis.

Delante llevan sus derrotas y votos de cen­
sura, que van formando un abdóraen parecido 
al de Coronel y Ortiz.

Detrás llevan la Constitución, que se la han 
echado á la espalda como contera de las cos­
tillas.

Por eso cuando les preguntan por la Cons­
titución, responden: aquí va.

Y va en efecto, pero no viene.
Yo me alegro infinito de que una Constitu­

ción que ha costado tantos sinsabores, vaya 
como quien dice á la zaga.

Verdad es que lo que falta de Constitución 
sobra de juramentos, y se va lo uno por lo otro.

Cada vez que miramos al gobierno metido 
entre sus dos Conchas (esto es de mal agüero), ó 
como si dijéramos, con sus dos bultos, ó sean 
sus dos corcobas, recordamos aquel epigrama 
que dice:

El señor marqués del Pozo 
en su sombra se miraba,
y entusiasmado esclamaba;
¡vive Dios que soy buen mozo!

¿Y quién le gana á buen mozo á un ministe­
rio todo de chicos que prometen pero que no 

' dan luz?
El miércoles nos parecían desde el banco 

azul hasta personas completamente formadas 
con arreglo al arte de Adan.

No sabemos que nadie haya dicho que Adan 
fuese jorobado.

Con sus derrotas por delante y su Constitu­
ción á la espalda, los veíamos revolverse como 
queriendo soltar la carga que ya se va hacien­
do pesada.

La joroba de Figuerola era, sin embargo, la 
mas pronunciada, además de que dicen que no 
tiene cura.

Verdad es que esta clase de enfermedades 
mueren generalmente con la criatura.

Son enfermedades que suelen adquirirse pero 
nunca desecharse.

A pesar de todo, el gobierno lucha y relucha 
por traspasar la carga, pero en vano.

Lo único que puede hacer es dejarla en me­
dio de la calle para el primero que llegue.

Necesariamente, encontrarse con una Cons­
titución á quien ya nadie conoce debería ser un 
hallazgo.

La Constitución se ha hecho tan invisible, 
que bien pueden aplicársele aquellos versos, me 
parece que de Iriarte, en que hablando del amor 
dice:

Amor es duende importuno 
que al mundo revuelto tray, 
todos dicen que lo hay 
y no lo ha visto ninguno.

Por eso Rigoleto está deseando que nues­
tros gobernantes dejen la Constitución á mano 
para enterarse de ella á fondo.

A pesar de que desearía también enterarse 
qué hacen los liberales con las derrotas de que 
nunca habla la Gaceta ni se da por entendida.

Por lo visto Prim desde aquello de la pedra­
da está curado de espanto.

Aunque el gobierno lo mejor que hace es 
quitarse un traje con sus jorobas y dejar que 
otro lo tome, diciendo en venganza como el jo­
robado de marras:

¡Ojalá le venga bien!

CARTA
del quinto. Juan á su novia.

Juaniya, como el tinglao 
no anda que digamos tieso, 
y está oscuro y yüele á queso 
y Prim está mareao,

Te escribo yo querensioso 
con sana intención, Juanilla, 
pa disirte que en la villa 
en ca rincon hay un oso.

Se mus coló el sarraseno, 
y si vieras tú, gachí, 
la libertad está aquí 
en agarrarse á lo ageno.

Apenas hay apaleo 
ó echa á correr un chavó, 
capa, caena y reló 
se pierden entre los deo.

Aquí le dan un asarto 
á la sombra de un talego; 
en oyendo el himno-Riego 
no hay ya quien lleve ni un cuarto.

Ahora se dice, Juaniya, 
y yo ¡chachipél lo creo, 
que van á los solideo 
á sentarles las costilla.

Vamos á tener de barde 
el matrimonio cevil, 
que es un baile de candil 
do el bastón lleva el arcar de.

Se jase en una cosina, 
ó en los campos á lo liebre, 
en una cuadra, un pesebre, 
ó al regorver de un esquina.

El arcarde les aprieta 
las manos en un amen, 
les recomienda el belen 
y mucho pesqui en la geta.

Por eso si la pelota 
sigue, Juanilla, roando, 
me vas á ver relinchando' 
con una liberalota.

Y eso si no me rebrinco
y recasándome al uso 
el mejor dia me engatuso 
y hasta me caso con cinco.

¿Pero á qué me meto en lios 
ni te laigo esta toná, 
cuando yo no quiero ná 
con un motín de perdios?

Donde con mucha pruencia 
se llama emócrata un mono, 
que dándose mucho tono 
se llama luego escelencia.

Donde hay hombre ya tan rica 
que va al Real toas las noche, 
y gasta trenes y coche 
sin mas caudal que el josico.

Donde hay, y es corta la suma, 
medio millón de oficiales 
y mas,de mil generales 
pa pasearse con pluma.

Donde el chacho Figuerola 
nos laiga la economía, 
esembuchando cada dia 
un nuevo impuesto con cola

Te digo jacarandoso 
y con el cliso en el palo, 
que no hay gobierno mas malo, 
es dicir, ni masyj^ífoío.

No le han puesto ya las pera 
á cuarto y le ha echado el puebro, 
chacha, poique vino el quiebro 
del señó Ramon Cabrera.

Mas no importa que el guasón 
haya apagao el candil, 
que al cabo é los años mil... 
se amansará don Ramon.

Y aunque estas cosas se jasen 
como se baila el can-can, 
bien dice y claro el refrán 
donde hay yeguas potros nasen,

Así sin mas toroson
' ni mas chirlo que los mate, 

esto liará el petate 
con Ramon y sin Ramon.

SGCB2021



RIGOLETO. 3

¡Salero, viva el humó! 
viento fresco, y trabajarlo, 
poique teniendo á don Cárlo 
aquí lo tenemos tó.

Si on Ramon, que nunca ha muerto 
pa los que lo camelamos, 
se güerve, aquí le esperamos 
¡jui! conlosbrasos abierto.

Y si no güerve el gaché 
sin ofenderle en un diente, 
ca carlista es un valiente 
pa servir á, Dios y á osté.

¡Misté si la cosa es parda 
y el negosio está pujante 
teniendo á on Cárlo elante 
y á don Ramon á la esparda!

Juaniya, la cosa está 
como el que el Santólio tiene; 
don Cárlos, chavala, viene 
mientras que to esto se va.

Aguanta el mirlo, pues, chata, 
y no cáimu^es endina, 
que te dice hablando en prata 
que esto huele á chamusquina 
Juan Desórden Saragata.

AL SEÑOR DUO (JE DE MONTPENSIER
CARTA CONFIDENCIAL

Ex-córte de vuestra cuñada, á los 3 dias del 
mes de las calabazas que cria para el naranjar 
el pueblo del 2 de Mayo, en el año tercero de su 
cautividad.

Sermo. Sr.: Con las violentas emociones de 
la pasada tragedia de Carabanchel y las malas 
andanzas que habéis traído por los tribunales y 
por sus condenas, era demasiado triste á los ojos 
de la Europa vuestro estado de ayer para que 
los pechos generosos é hidalgos que se usan en 
esta tierra contribuyeran de modo alguno á em­
peorarla. Un personaje que como hombre es pre­
sa de crueles remordimientos, y como aspirante 
á rey es la fábula del mundo civilizado, solo 
merece compasión. Los corazones hidalgos, es­
forzados, y si se quiere orgullosos con el que in­
tenta humillar su dignidad, son siempre nobles 
con el adversario caído. Por eso durante vues­
tra desgracia, yo que me precio de hombre bien 
nacido y que deseara obrar en todo como caba­
llero, he guardado un silencio prudente respe­
tando vuestra desdicha.

Pero observo ahora con profundo dolor que 
nada habéis aprendido con las severas lecciones 
que os ha dado la Providencia y que no habéis 
nscarmentado con los desengaños amargos reci­
bidos de los hombres. Como noble adversario de 
muestras locas ambiciones, estoy en el estrecho 
deber de recordaros en esta carta los consejos 
que os diñantes en forma de sueño. Entonces 
creí haber soñado una historia. Vos, señor du­
que, consultando vuestra conciencia y recor­
dando los sucesos que desde entonces acá habéis 
presenciado, podréis decir con sinceridad si el 
Sueño aquel era un desvarío de la fantasía^ ó un 
consejo sano y desinteresado.

Mas para que estos nuevos advertimientos 
produzcan el provechoso y deseado efecto de 
curar de raíz la enfermedad de vuestra ambi­
ción y la locura de vuestros desatinados pensa- 
uiientos, es menester una precaución indispen­
sable. Suplíceos encarecidamente que no deis 
parte de mi contenido, ni á los cómplices de 
'Muestra ingratitud, ni á los testigos de la muer- 
^6 de vuestro primo, ni á ninguno de los que han 
encasquetado en vuestro cerebro lo que en los 
risibles designios de la Providencia y á los ojos 
de la mas vulgar prevision es una máquina de 
pensamientos desconcertados. Y la razon de esta 
cautela es obvia. Esos vuestros oficiosos mento­
nes, aunque españoles por haber nacido en Es­

paña, lio conocen el pueblo de Pavía y San Quin­
tin y del 2 de Mayo. Esos consejeros, aunque 
al parecer de claro ingénio, tienen los ojos de 
su razon mas turbios aun que los vuestros, y 
claro está, porque lo dice un libro que no mien­
te, cuando un ciego guia á otro ciego, ambos 
caen en el abismo.

Pues bien, hablando en confianza los dos, y 
sin que tomen parte en el consejo otros testigos 
ni otro juez que mi palabra y vuestra concien­
cia, persuadios, señor duque, de una vez, que 
ni el cetro de los Alfonsos se ha fabricado para, 
unas manos teñidas en la sangre de un primo, 
ni la corona del glorioso rival de Francisco I 
puede ajustarse á las sienes del nieto de un re­
gicida. Una cosa es, señor, la generosidad de 
un pueblo que respeta al emigrado, y otra muy 
distinta el envilecimiento de ese mismo pueblo 
permitiendo que simbolicen su nombre y su gran­
deza la deslealtad manchada de sangre y una 
ingratitud coronada. Lo primero es la hospi­
talidad de un pueblo generoso y noble, lo se­
gundo seria la degradación de un pueblo, que á 
pesar de su decadencia conserva su carácter al­
tivo y recuerda que ha sido grande. Por mas 
que lo contrario persuadiros quieran vuestros 
serviles aduladores, desconfiad de su estrechez 
de miras y de sus interesados pareceres. Escep- 
to ellos, los españoles son todavía los hijos de 
Viriato y de Pelayo. La noble cuna de nuestra 
nacionalidad ha levantado ya la bandera, y no 
lo dudéis, en el 2 ó 20 de Mayo del año de 1870 
no faltarán un Daoiz y un Velarde.

Pero esto, señor duque, seria tomar por lo 
sério lo que solo lo es en vuestra estraviada ima­
ginación y en la cómica formalidad de vuestros 
áulicos. Creedme, se está jugando con vuestra 
sencillez de corazón y con el dinero de vuestros 
naranjos. ¿Quién sino los enemigos de vuestro 
reposo os hubieran aconsejado emplear ese di­
nero, regalo de la liberalidad española, y esos 
honores y posición, dádiva de generosa mano, 
en romper en cien pedazos la que fué corona de 
dos mundos?

Discurriendo yo sobre ello con el interés que 
me inspira vuestra desgracia, he descubierto las 
razones siguientes: En primer lugar vuestros 
compañeros son españoles, y su rebelión se ha 
mirado tan solo como una travesura de rapaces 
que altera la paz doméstica sí, pero que no sale 
de la familia, ó como si dijéramos, todo se que­
da en casa. Pero la vuestra, señor duque, ha 
sido algo mas que un juego de niños, ha sido la 
fechoría de un estranjero que ha venido á re­
volvernos y el atrevimiento de un huésped que 
ha querido hacerse dueño de casa. Y franca­
mente, en esta tierra de caballeros no se acos­
tumbra á pagar la hospitalidad de un modo tan 
peregrino. Por otra parte vuestros compañeros 
eran súbditos liberales de una reina liberal 
también, y lá palabra liberal en España es sinó­
nima de debilidad en el trono y rebeldía é in­
gratitud en el súbdito. Estas cualidades son 
moneda, aunque falsa, corriente en este país. La 
hazaña de Cádiz no es mas que una escena del 
drama del liberalismo. Pero vuestra complici­
dad en el negocio es otra cosa mayor. Vos sois 
descendiente de régia alcurnia, España os hizo 
la gracia de daros la mano de una infanta her­
mana de su reina, y el papel digno de un in­
fante en la escena de Cádiz hubiera sido desen­
vainar su virgen espada para defender á la 
hermana, en vez de emplear su dinero en des­
tronar á la reina. Un ejemplo lo pondrá mas 
en claro. Cuando en la Asamblea francesa se 

votó la muerte de Luis XVI, á nadie estra- 
ñaron los sufragios de los enemigos del rey bon­
dadoso. Pero llega Felipe Igualdad, vuestro 
abuelo, da su voto de condenación, y la Cámara 
primero y la Europa despues, se estremecieron 
de horror, lanzando un grito de indignación 
contra el mónstruo. Y es que Igualdad aun 
á costa de la guillotina que despues sufrió por la 
libertad, debió salvar la vida de su primo. Con 
este acto de grandeza quizá hubiera salvado 
también la suya. Por lo visto, señor duque, la 
opinion de la España sensata, que parecía tan 
injusta, no va tan descaminada como pensá­
bamos.

Pero hay todavía mas, y tened un poco de 
paciencia en escucharme en gracia siquiera de 
la sana intención con que van enderezados estos 
conceptos. Debo á todo trance evitaros nuevos 
desastres. Pues bien, os digo, y ninguno de 
vuestros oficiosos servidores tendrá la abnega­
ción de deciros como yo, que como nuevo en el 
oficio de aspirar á un trono no servís para el 
caso, ó por la torpeza hija de la falta de costum­
bre, ó acaso porque sois víctima de un engaño. 
En este punto vuestros compañeros han sido 
mas listos ó mas disimulados. Siendo moral­
mente tan responsables del acto como vos mis­
mo, ante la apreciación de los hombres han sa­
bido cohonestar todo lo que en vuestra persona 
aparece tan feo. Bien se conoce que son maes­
tros en el arte y que os pueden dar una para 
ciento. En primer lugar tuvieron la habilidad 
de bautizar la hazaña con el nombre de doña 
Gloriosa, dándole por madrina la honra de Cádiz. 
Además se cubrieron con el manto de los héroes, 
dándole él colorido del bien de la pátria. Por si 
quedaba alguna mancha original ó propia, los 
unos se han fingido niños recien nacidos, bauti­
zándose en la pila ó en el pilon de la España con 
honra, y los otros, aunque confesos del crimen 
de reaccionarios, se han lavado y purificado en 
un Jordan que no es el de la Palestina, en el 
Jordan de la libertad. De suerte que absueltos 
de culpa y pena y elevados á la categoría de 
héroes ó de génios, como los génios y dioses del 
paganismo, están ya gozando, aunque con algu­
nos disgustillos, de la bienaventuranza del pre­
supuesto.

Pues bien, duque carísimo, mientras estos 
bienaventurados señores se divierten en cace­
rías y comilonas y se están llenando y nos 
atracan á todos de honra y de gusto, solo vos 
sois el aporreado y el traído y llevado por todas 
las malas andanzas. Mientras ellos cobran y 
gastan y triunfan, vos no hacéis mas que gas­
tar vuestros ahorrillos. Mientras ellos mandan, 
vos a.ndais como infractor de las leyes en los 
tribunales y como un reo vulgar sufriendo una 
condena. Mientras... pero hay todavía una cosa 
mas gorda, y es lo que á un enemigo leal como yo 
mas contrista y embarga, mientras ellos se han 
limpiado de todos sus pecadillos en un Jordan, 
en una piscina, llámese como quiera, pero en fin 
en una pila ó pilon... de agua, á vos se os ha 
hecho... no quisiera decirlo, se os ha hecho re­
volcar en un charco de sangre... ¡y sangre de 
un primo hermano! y por añadidura se os ha 
persuadido que así teñidas con la sangre aun 
humeante de su primo, vuestras manos van á 
empuñar el cetro, cuya prerogativa mas eleva­
da y casi divina es perdonar.

Señor duque, no tengo valor para continuar 
ni conozco un hombre en toda la historia desde 
el fratricida Cain hasta el regicida Igualdad 
que sea tan desdichado como vos. Edipo sin sa—
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4 RIGOLETO.

berlo mandó dar muerte á su padre, y casándose 
con su madre dió origen á una celebrada tra­
gedia. La mejor celebridad para vos y la mayor 
gracia que os podemos dispensar los españoles, 
es hacer un paréntesis el dia 29 de Setiembre 
en la narración de nuestra historia. Si no que­
réis dar asunto á otra tragedia distinta de la de 
Edipo, seguid mi consejo, algo mas leal que el 
de vuestros aduladores. Retirad vuestro nom­
bre de toda ulterior aventura, y yo os prometo 
en nombre de la hidalga España no volver á 
mencionarle. De este modo con el trascurso del 
tiempo acaso logremos borrar vuestra hazaña 
de las páginas de la historia. Es cuanto debeis 
apetecer y pedir á Dios en vuestras cotidianas 
oraciones.

De V. E. sincero enemigo y consejero desin­
teresado

Rigoleto.

CATECISMO DE LA GLORIOSA
LECCION XXVI.

P- ¿Qué hicieron los revolucionarios antes de 
repartirse á España?

R. Hicieron la Constitución.
P. ¿Qué es la Constitución?
R. Una red para pescar pájaros por medio de un 

juramento.
P. ¿Cómo es eso?
R. Es una Constitución que tiene,vigente cuanto 

mas un artículo sí y otro no y se hace jurar por 
entero.

P. ¿Es la primera Constitución?
R. No señor, que en España ha habido mas 

constituciones que pepinos.
P. ¿Pero y qué es eso del juramento?
R. Eso €s que quieren enseñar lo que no saben.
P. ¿Y qué resultará?
R. Que con juramento y sin él durará la Cons­

titución lo que duren los constitucionales.
P. ¿Y quién son estos?
R. Unos señores que despues de comer y beber 

bien á costa de la pátria bendicen la Constitu­
ción.

P. ¿Entonces, cuáles son los mayores patriotas?
R. Los que han echado mejor panza.
P. ¿Y eso ha sido á fuerza de j uramentos?
R. No señor, á fuerza de tajada limpia y trago 

seco.
P. ¿Pues cuál es el fin de la libertad?
R. El fin de Navidad, comerse el pavo.

BUFONADAS
Háse dicho que el duque de Montpensier se ha 

chupado un so^on, mayúsculo en Sevilla por haber­
se negado los sócios del casino á admitirle como tal.

l/d Correspondencia, que hace mas daño al prín­
cipe de los chanclos con sus elogios que toda la 
prensa de oposición con sus vituperios, rectifica la 
noticia diciendo que no es cierta, porque el señor 
duque es sóciodel casino.

Pero añade que lo que ha sucedido es que, tra­
tando los sócios del casino de dar un baile, se pro­
puso que se convidara al hombre de la bufanda y á 
su familia, á lo que se opusieron casi todos, armán­
dose’un tiberio de mi flor.

Y precisamente porque se negaron á convidar al 
duque, dice la juguetona Correspondencia con én­
fasis, se suspendió el baile.

Bonito consuelo.
Se suspendió el l^aile, sí: pero el duque se ha 

tragado el desaire del siglo, y debe estar mas corri­
do que zorra en un centenar.

¡Pobre Chiapini!
■La Correspondencia se ha metido ya á hacer 

bufottadas para ponerle en ridículo.
*

** *
Nos pregunta un curioso én qué quedó el pro­

yecto 'de M'ontpensier de adquirir tierras en Madrid 

para edificar casas y dar trabajo á los jornaleros.
Es muy sencillo: este proyecto quedó en música, 

y solo en música.
Al principio sirvió á La Correspondencia para 

divertir al público con unos cuantos aires filantró­
picos acompañados con el violon.

Deàpues mató el duque à su pariente, se fué à 
Sevilla, y adiós jornaleros, si os morís que os en- 
tierren.

¡Cuánto puf ! ¡Cuánta farsa!
Si yo fuera culebra estaría silbando siempre.

*
* *

Otro curioso nos pregunta en qué quedaron las 
ofertas de protección que hicieron Montpensier y 
Santana a una sociedad titulada .Asociaciónproíec— 
¿ora del ¿raóajo nacional.

¿En qué habían de quedar? En un canard.
Montpensier se hizo presentar á uno de los in­

dividuos de la junta directiva, aplaudió el pensa­
miento , le prometió el oro y el moro, le repitió cien 
veces que á él le gustaba servirse de todo lo espa­
ñol... (ya lo creo) y aquí paz y despues gloria.

bantana dió un bombo á su duque, el duque se 
fué á San Telmo, y la /Sociedadpí'oíeclora del íra- 
áajo ha pasado á mejor vida.

¿Qué tal?
Vamos : la comedia se ha hecho soberanamente 

fastidiosa. Se me abre la boca; voy á bostezar.
*

* *
Hay novedades gordas.
Cierto: viene de París á marchas forzadas el 

Sr. Olózaga, que es un progresista de doce arro­
bas, y me parece que no puede haber mas gorda 
novedad como no sea Coronel y Ortiz ó el elefante 
Pizarro.

La estación se presta para novedades.
Solo que el Sr. Olózaga es una novedad vieja, y 

aunque la situación se haga de ella un vestido, no 
dejará de parecer una facha.

*
* *

Se pregunta con afan:
¿A qué viene el Sr. Olózaga?
Fácil es la respuesta.
Una mole diplomática del tamaño del Sr. Oló­

zaga solo puede venir á aplastar á la situación.
Apuesto una de las lágrimas de los Campos Elí- 

ceos ó una pata del borrego que trae al cuello á que 
lo consigue.

*

La situación está turbia,
Pero el Sr. Olózaga la ve clara.
Regla infalible:
Cuando Olózaga ve claro, es porque hay relám­

pagos en el horizonte.
Cuando hay relámpagos está el cielo oscuro.
Por eso me está á mi oliendo á queso la si­

tuación.
*

¡Qué dolor! * *
Mártos y Rodriguez han dimitido sus cargos de 

individuos de la junta directiva de la mayoría.
¡Qué desgracia!
Ya lio hay nada que dirigir.
El país está inconsolable.
Lloremos, lloremos con el sensible Olózaga la 

pérdida de tanta.s ilusione.s revolucionarias.
¡Esto se va!
¡Qué pena!
Me ahoga la risa y no puedo menos de llorar.

★
* *

Un periodico se queja de que los marroquíes 
mole.stan la plaza de Melilla.

Este periódico ignora que los rifeños están he­
chos dueño.s de España, y por lo tanto' en su dere­
cho molestando á todo el mundo.

** *
Dícese que en este mes vamos á ver cosas 

gordas.
Y en efecto, es posible que se vea á Coronel y 

Ortiz.
*

* *

Sagasta sigue su edición de cruces.
Montero la del matrimonio civil.
Rivero el desarreglo de Gobernación.
Moret un rato de conversación.
Echegaray la doctrina cristiana en píldoras.
Figuerola modelos de arcas vacías.
Y Prim el arte de gobernar.
Los ejemplares se dan grátis en todas partes j 

no se toman por nada.
*

* *
Decía el diputado Damato la otra tarde que los 

diputados iban cada uno á su negocio y nada mas. 
Lo cual quiere decir que hay una agencia que 

contribución.
Aviso á Figuerola para que la saque los cuartos.

*
*

La derrota 101 sufrió el-gobierno el miércoles, 
pero como esto.s ministros proceden de Alcolea, pa­
recen de cal y canto.

Cuando á Prim le dan la noticia de una derrota 
dicen que esclama: Si esta vez nos salió mal, otra vez 
saldrá peor. z

El que no se consuela es porque no quiere ó por­
que no es progresista.

*
* *A La Lderia y al marqués de los Castillejos les 

ha parecido una inconveniencia la dimisión de los 
Sres. Márto.s y Rodriguez de los cargos que desem­
peñaban en la dirección de la mayoría.

Durillo es el juicio, pero las piladas de Mártos 
sé merecen estos silbidos.

Ahora lo que Rigoleto desearía saber es qué les 
parece á Mártos y á Rodríguez el parecer de La Lle- 
ria y el del marqués de los Castillejos.

*
* *

La votación del miércoles fué nepra.
El gobierno la perdió por un doble número de 

votos que se pasaron al campo enemigo.
Parece ser que al ver la jugarreta el general 

Prim se acordó del difunto O‘Donnell y dijo en voz 
baja:

—«Está visto: España es un presidio suelto.»
¿Qué ha de ser un presidio, mi general?
Lo que-es España; un asilo de mendicidad re­

pleto de /ionra progresista y vacío de vergüenza.
*

Perdió la votación el gobierno, y sin embargo 
terne que terne; no abandona su puesto.

Es natural.
El gobierno es progresista de pura raza, y esta 

clase de gobiernos no se van nunca.
Para que se vayan es preciso echarlos, y para 

echarlos es preciso barrerlos.
Por eso cree Rigoleto que el arma que ha do 

destruir al gobierno actual ha de ser una escoba.
*

■* ■*
Dice La Correspondencia que la union liberal 

votó la segunda vez el miércoles al lado del gobier­
no, porque veia queperdiala votacionsino lo hacia.

¡Pobre gobierno!
Hasta la union liberal le da limosna.
No podia hacerle un ultraje mas feroz.

*
* ■*

Se han repartido las entregas 3 á 10 de la im­
portante historia de D. Cárlos de Borbon y de Est® 
que está publicando el conocido editor D. Manuel 
Rodriguez. ,

Recomendarnos á nuestros lectores la adquisi­
ción de esta obra, tanto por sus buenos datos histó­
ricos como su estraordinaria baratura.
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